
      
         
            [image: Imagen de portada]
         

      

   
      
         Lady Havisham necesita un prometido

         
            SERIE
            

            Damas inadecuadas 10
         

         Kathia Iblis

         
            [image: logoselecta]
         

      

   
		
			Para quienes aún creen en el amor, aunque el mundo insista en lo contrario. Para los que sueñan con una mirada que abrace, con unas manos que no suelten, con un corazón que no tema quedarse.

			Que estas páginas sean un refugio, una promesa susurrada entre líneas: el amor verdadero no se encuentra, se reconoce.

			Y cuando llegue… te hará sentir que nunca estuviste solo.

		

	
		
			«El amor no se mira, se siente. Y aún más cuando él está junto a ti, incluso el silencio se vuelve música.» — Inspirado en Persuasión de Jane Austen

			«A veces la última persona en el mundo con la que uno querría estar… es exactamente con quién debe estar.» — Orgullo y Prejuicio

		

	
		
			

			Nota de la autora

			El momento en el que una joven era presentada en sociedad era el más importante de su vida porque era el primer paso que determinaba lo que sería de su destino de ahí en adelante.

			La joven casadera ideal poseía, de ser posible, un apellido de renombre, belleza y una cuantiosa dote. Sin embargo, no siempre era así. Y aquellas que no cumplían con los requisitos se veían menos requeridas en las fiestas que las damas que sí los poseían.

			Luego estaban las floreros que, por diferentes circunstancias, se consideraba que estaban destinadas a la perpetua soltería. Incluso, en relación a estas últimas, se había sabido de casos en los que habían logrado conquistar a un caballero.

			Finalmente, se encontraban las jóvenes que estaban más allá de toda salvación. Porque, a veces, ni un apellido aristocrático, ni una belleza despampanante, ni una cuantiosa dote lograba el principal objetivo: que un caballero respetable desposara a una de ellas.

			Sin embargo, a veces los milagros ocurrían y todo eso podía cambiar en un abrir y cerrar de ojos. En especial cuando dos encumbradas viudas decidieron involucrarse y aceptaron el desafío de casar a dichas jovencitas. Nada ni nadie podría detenerlas, ni siquiera la mismísima nobleza a la que ellas siempre se habían jactado de pertenecer.

		

	
		
			Prólogo

			La casa de los Havisham olía a té frío, polvo y resignación.

			En el pequeño salón con cortinas gastadas y el papel de pared comenzando a despegarse en las esquinas, Lady Elizabeth Havisham se mantenía de pie con los brazos cruzados sobre el pecho, la mandíbula apretada y la mirada clavada en el hombre que, con aire satisfecho, ocupaba el sillón más ancho como si fuera el dueño de la propiedad. Técnicamente, tenía los medios para serlo.

			

			Lord Mortimer Albright. Viudo. Rico. Amigo cercano del casero.

			Y demasiado viejo para estar mirando con tanto interés a Mary, la menor de las cuatro hermanas Havisham, que a sus diecisiete años aún no entendía del todo las implicancias del horror que se avecinaba.

			—Mi propuesta es generosa —decía el hombre acomodando sus anillos mientras Mary se ruborizaba y miraba al suelo—. Sé que vuestra situación no es la ideal, y estoy dispuesto a tomar a la jovencita como esposa antes de que se corran rumores… o de que el arrendador reconsidere su generosidad con el alquiler.

			Elizabeth sintió cómo la sangre le hervía en las venas. Mary, aún arrodillada frente al servicio de té, temblaba apenas. La madre, pálida y nerviosa, observaba todo desde el borde del sofá, sin saber qué decir.

			—Lord Albright —dijo Elizabeth alzando la voz sin titubear—. Mary no está disponible. Ni lo estará jamás para usted.

			—¡Elizabeth! —murmuró la señora Havisham con un tono que mezclaba súplica y terror.

			Pero Elizabeth no retrocedió. Dio un paso al frente, colocándose entre el lord y su hermana menor como si fuera un escudo de carne y furia.

			—Mi hermana es una niña, milord. Y usted no es bienvenido aquí con ese tipo de intenciones. No necesitamos su «generosidad», ni sus amenazas veladas.

			Albright se puso de pie con un bufido. Su rostro enrojeció como si no pudiera creer que una mujer en su situación tuviera el descaro de hablarle así.

			—¡Carecen de medios! ¡De posición! ¡Sin un hombre que las proteja no durarán el invierno!

			Elizabeth lo miró con los ojos centelleando.

			—Entonces escúcheme con atención, Lord Albright: antes de que esta temporada termine, estaré comprometida. Y no necesitaremos su ayuda, ni la de ningún otro hombre que venga a ofrecer su compasión como moneda de cambio.

			—¡Eso es ridículo! ¿Y con quién, si puede saberse? ¿Qué caballero de buena familia la tomaría a usted?

			Elizabeth esbozó una sonrisa que no llegaba a los ojos.

			—Aún no lo sé. Pero créame que lo encontraré. No por amor. No por cuentos de hadas. Por necesidad. Por estrategia. Y porque sé jugar el juego mejor de lo que aparento.

			El silencio cayó como un golpe seco.

			Mary contenía el aliento. Su madre tenía lágrimas en los ojos. Y Albright… se retiró con una última amenaza lanzada al aire:

			—Espero, por el bien de su madre y hermanas, que cumpla esa promesa. Sería una pena verlas… en la calle.

			Cuando la puerta se cerró con un estruendo, Elizabeth dejó caer los hombros por primera vez.

			Mary corrió a abrazarla con fuerza, sollozando.

			—Gracias. Gracias, Lizzy…

			

			Elizabeth no respondió de inmediato. Solo acarició el cabello de su hermana.

			—No vamos a depender de nadie más. Lo prometo. Pero para cumplirlo… voy a necesitar hacer algo impensado.

			Y mientras la lluvia golpeaba las ventanas de la vieja casa Havisham, una decisión empezaba a crecer en el corazón de aquella joven desesperada: conseguir un prometido. A cualquier costo.

		

	
		
			Capítulo 1

			 El arte de fingir valentía

			Londres olía a promesa y a perfume caro.

			Desde el carruaje alquilado, Lady Elizabeth Havisham miraba las luces del club social de Mayfair como si fueran antorchas de un juicio público. Sentía las manos heladas, la espalda tiesa y un nudo incómodo en el estómago que ni el corsé podía disimular.

			La temporada había comenzado.

			Y con ella, la mentira más grande que había pronunciado en su vida.

			—Un compromiso antes del final —murmuró para sí, recordando las palabras que le había lanzado a Lord Albright como si fueran dagas. Pero ahora que el salón de baile se alzaba delante de ella con su música de cuerdas y risas educadas… la promesa le parecía una soga.

			En el interior, el salón brillaba como una joya recién pulida. Candelabros de cristal, alfombras suaves como nubes, copas rebosantes de champán y damas envueltas en colores que recordaban flores imposibles.

			Elizabeth caminó entre los invitados con la cabeza en alto, pero por dentro… estaba aterrada.

			Las conversaciones le parecían ensayadas. Las sonrisas, armas. Las miradas, juicios disfrazados de cortesía.

			Ella no tenía fortuna. Su apellido era antiguo, sí, pero carcomido por deudas. Y aunque su rostro —hermoso sin esfuerzo— podía llamar la atención, una dote vacía hablaba más fuerte que los ojos color mar.

			—¿Quién es esa? —susurró una debutante a su madre.

			—Una Havisham… la mayor. Sin dote. Sin futuro.

			Bailó dos veces. Una con un vizconde de dientes torcidos que olía a polvo de tabaco, y otra con un joven tímido que no sabía dónde poner las manos.

			

			Pero fue al salir a la terraza a tomar aire cuando ocurrió.

			—¿Escapando ya, milady? —La voz pertenecía a Lord Redgrave, un hombre con más años que decencia, cuya presencia siempre la había inquietado.

			—Solo necesitaba aire —respondió Elizabeth con cortesía forzada.

			—¿O tal vez compañía?

			Antes de que pudiera retroceder, él ya estaba demasiado cerca. Le rozó el brazo con sus dedos sudorosos y sonrió con suficiencia.

			—Una joven como usted debería estar agradecida de que alguien se interese, con la falta de recursos que carga.

			—Le ruego que se aparte, milord —dijo ella con la voz temblando, no de miedo… sino de furia.

			—Vamos, no sea melodramática. Todos sabemos que las damas como usted deben ser… flexibles.

			La bofetada no llegó a salir de su mano. Porque otra voz interrumpió la escena como una ráfaga de tormenta.

			—Creo que la señorita fue clara.

			Ambos se giraron.

			De pie en el umbral de la terraza, un hombre alto, vestido con un impecable frac negro, los observaba con el ceño fruncido y los ojos relampagueando.

			Stephan Hamilton.

			No era noble. No tenía escudo heráldico. Pero sí una fortuna construida con sudor, inversiones certeras y una intuición peligrosa para los negocios. Y esa noche, había asistido al evento por compromiso, no por placer.

			Hasta que la escuchó.

			Hasta que la vio.

			Lord Redgrave bufó.

			—Esto no le incumbe, señor Hamilton.

			—Discrepo. Cualquier caballero que se precie no permanece en silencio cuando una dama está en apuros.

			Redgrave masculló una excusa, lanzó una mirada venenosa a Elizabeth y se retiró.

			Quedaron solos.

			El silencio entre ellos fue denso, cargado.

			Elizabeth intentó recomponerse, pero sus ojos brillaban.

			—Gracias —murmuró—. No necesitaba que interviniera, pero… gracias.

			Stephan se acercó un paso. No más.

			—No lo hice por usted. Lo hice por mí. Porque no podría dormir si me hubiera quedado inmóvil.

			Ella lo miró por primera vez. Bien. De verdad.

			Y fue entonces.

			Un instante. Un latido.

			Como si dos almas extraviadas se reconocieran después de haber caminado en círculos en vidas distintas.

			No era amor. No aún.

			Era algo más profundo. Más inquietante.

			—Usted no es como ellos —susurró ella sin pensar.

			

			Él sonrió apenas.

			—Y usted no es como las demás.

			Ambos sabían que no era posible.

			Ella era una Havisham. Criada para saludar con gracia, para ocultar el hambre con una sonrisa.

			Él era un Hamilton. Hijo del esfuerzo. Ajeno a los bailes, a los pactos silenciosos del privilegio.

			Pero en esa terraza, bajo las estrellas que no distinguían linajes… algo se encendió.

			Y ninguno de los dos volvió a ser el mismo.
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